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Aprobaci6n del programa y organizaci6n de los trabajos. carta del
Presidente del comité de Conferencias [8) (continuaci6n)

Cuesti6n de Palestina [35):

a) Informe del Comité para el ejercicio de los derechos inalienables
del pueblo palestino

b) Informe del Secretario General,

Este documento contiene la versión taquigráfica de los discursos pronunciados
en espafto1 y de la interpretaci6n de los demás discursos. El texto definitivo será
reproducido en los Documentos Oficiales de la Asamblea General.

Las correcciones deben referirse solamente a loa discursos originales y se
enviarán firmadas por un miembro de la delegaci6n inta;esada, e incorporadas en un
ejemplar del acta, dentro del plazo de una semana, a la Jefa de la secci6n de
Edici6n de los Documentos Oficiales, Departamento de Servicios de Conferencias,
2 United Nations Plaza, oficina DC2-0750.
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Se abre la sesión a las 10.35 horas.

TEMA 8 DBL PROGRAMA (continuación)

APROBACION DEL PROGRAMA Y ORGANIZACION DE LOS TRABAJOS. CARTA DEL PRBSIDEN'rE DEL
COMI'l'B lE CONFERENCIAS (A/41/S9S/Add.3)

El PRESIDENTE (interpretación del inglés) 1 Invito a los representantes a

que presten atenc:ión al do.,umento A/4l/59S/Add.3, que contiene una (:arta, de fecha

19 de noviembre de 1986, que me ha dirigido el Presidente del Comité de

Conferencias. como saben l~s mieiübi:'C9, en el párrafo 34 de su decisión 34/401 la

Asamblea decidió que ningún órgano subsidiario de la Asamblea General podría

reunirse en la Sede de las Naciones Unidas durante un período ordinario de sesiones

de la Asamblea General, a menos que lo autorizara explícitamente la Asamblea.

Como se dice en la carta que acabo de citar, el Comité de Conferencias ha

recomendado que el Comité Especial encargado de investigar las prácticas israelíes

que afecten a los derechos humanos de la población de los territorios ocupados se

reúna durante el actual período de sesiones de la Asarablea General.

¿Puedo entender que l~ Asamblea General aprueba esa recomendación?

Así queda acordado.

TEMA 35 DEL PROGRAMA

COBSTION DE PALESTINA

a) INP'ORME DEL COMITE PARA EL EJERCICIO DE LOS DERECHOS INALIENABLES DEL PUEBLO
PALESTINO (A/4l/35)

b) INFORME DEL SECRB'!'ARIO GENERAL (A/41/21S-S/l79l6)

El PRESIDENTE (interpretación del inglés) 1 Antes de dar la palabra al

primer orador quiero proponer que la lista de oradores para el debate se cierre hoy

a las 17.00 ~ras. ¿Puedo considerar que la AsambleA General acepta esta propuesta?

Así queda acordado.
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El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Por lo tanto, pido a los

representantes que quieran participar en el debate que se sirvan inscribir su

noabre cuanto antes en la lista de oradores.

Tiene ahora la palabra el Sr. Massamba Sarré, del Senegal, en su calidad de

Presidente del Comité para el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo
palestino.

Sr. SARRE (Senegal) (Presidente del Comité para el ejercicio de los

derechos inalienables del pueblo palestino) (interpretación del francés):

El pasado afto, con ocasi6n de celebrarse el cuadragésimo aniversario de las

Naciones Unidas, un gran número de Jefes de Estado y de Gobierno que representaban

a todas las regiones del mundo, reafirmaron desde la tribuna de ia Asamblea General

su adhesi6n a los objetivos y principiús de la Carta y su decisión de buscar

solución pacífica a los conflictos no resueltos de nuestra época, entre los que se

encuentra en primer plano el conflicto árabe-israelí en el Oriente Medio y su causa

profunda, la cuesti6n de Palestina. La designaci6n de 1986 como Afto Internacional

de la Paz ofreci6 a los Gobiernos, a las organizaciones intergubernamentales y no

gubernamentales y a otras instituciones la oportunidad de concretar la aspiración

común de todos los pueblos a la paz y de actuar dentro de un espíritu creador y de

manera sistemática para alcanzar los objetivos y propósitos de las Naciones Unidas.

Desgraciadamente, aunque la comunidad internacional esperaba en su inmensa

mayoría ver la conclusi6n de la tragedia siempre presente del pueblo pales~ino y de

la efusión inútil de sangre en el Oriente Medio, los esfuerzos desplegados para

resolver este problema particularmente complejo se han estancado peligrosamente en

el curso del afto transcurrido.
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Sr. Sarré, Presidente del Comité
para el ejercicÁo de los d~cechos

inalienables del pueblo palestino

Estos tres últimos anos, la Asamblea General, por grandes mayorías, pidió la

convocación de una eonfQrencia internacional de paz sobre el Oriente Medio, de

acuerdo con los principios rectores fijados por la Conferencia Internacional sobre

la Cuestión de Pales~ina en 1983. Esos principios rectores, a los cuales dio su

aval la Asamblea General en su resolu~'"Jn 38/58 C, merecen ser respetados para

evitar toda confusión con otros planteos que, por valiosos, deberían ser tomados en

cuenta por esta conferencia. Estos comprenden la realización de los derechos

legítimos inalienab1es del pueblo palestino, con inclusi6n de su derecho a

retornar, su derecho a la libre determinación y su derecho a crear en Palestina su

propio Estado independiente, además, el derecho de la Organización de Liberación de

Palestina, el representante del pueblo palestino, a participar en un pie de

igualdad con las demás partes en todos los esfuerzos, deliberaciones y ccaferencias

que interesan al Oriente MedioJ y finalmente, la necesidad de poner fin a la

ocupación israelí de los territorios ocupados desde 1967, con inclusi6n de

Jerusalén, y el derecho a la existencia de todos los Estados de la región dentro de

fronteras seguras y reconocidas internacion~lmente.

La Asamblea General, como recordarán ustedes, invitó a todas las partes del

conflicto árabe-israelí, con inclusión de la Organización de Liberaci6n de

Palestina, así como de los Estados Unidos de América, la Unión de Repúblicas

Socialistas Soviéticas - a estas últimas Potencias por su papel político y moral de

mantenimiento de la paz y de la seguridad internacionales - y de otros Estados

interesados, a participar en esta conferencia en un pie de igualdad y con derechos

iguales.

El Comité para el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo palestino

apoy6 sin reservas la convocación de una conferencia internacional, única propuesta

que garantiza a todas las partes interesadas la posibilidad de participar

plenamente en las negociaciones y que permite, en la práctica, aportar una solución

justa, global y duradera al conflicto del Oriente Medio.

El Comité está firmemente convencido de que sólo las Naciones Unidas y en

particular el Consejo de Seguridad, que es el encargado de facilitar la

organización de la conferencia, pueden ofrecer el cuadro jurídico y político

aceptado por la gran mayoría de la comunidad inte:nacional que permitirá que las

negociaciones se realicen dentro del pleno respeto de los principios
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inalienabl~s del pueblo palestino

internacionalmente reconocidos y sobre un pie da igualdad de todas las partes

interesadas.

8610 una conferencia internacional organizada bajo la égida de las Naciones

Unidas permitirá trascender los intereses estratégicos estrechos y las

preocupaciones puramento nacionales de diversos Estados para lograr una paz global,

justa y duradera. Los acuerdos concertados en tal conferencia goz.~rían de una

legitimidad universal y podrían ser garantizados y aplicados equitativamente y de

una manera aceptable pa~~ todas las partes.

Dentro de esta perspevtiva y de conformidad con el mandato que le confirió la

Asamblea General, el más reciente en la resolución 40/96 h, el Comité ha seguido

dando a la convocación de esta conferencia prioridad absoluta en su programa de

trabajo para 1986.

Felizmente, podemos constatar ~~e, a pesar de la crisis financiera de las

Naciones Unidas y de lss medidas econ6micas pedidas en consecuencia a todos los

comités y comisiones, el Comité ha podido ajustar su calendario reagrupando

divers~s reuniones de manera de poder ejecutar casi íntegramente el program& de

trabajo que se le había encargado dentro del límite de los recursos fijados por la

Asamblea General al reanudar su cuadragésimo primer período de sesiones.

Encontrarán ustedes una descripci6n su~inta de las reuniones regionales e

internacionales organizadas por el COmité, en el informe que presentará en detalle

el Relator. 8610 un coloquio regional destinado a las organizaciones no

gube'rnamentales, el previsto para la América Latina, se dejó para el afta 1987 en

razón de la crisis financiera, y el Comité tiene buenas esperanzas de poder

auspiciar esta importante reuni6n en el curso del afto próximo.

Es esencial que el Comité, al que la Asamblea General pidi6 no escatime ningún

esfuerzo para promover la aplicación de sus recomendaciones, pueda seguir

organizando seminarios regionales, coloquios y reuniones destinadas a

organizaciones no gubernamentales, y encuentros de periodistas, dentro de lo

posible. El Comité está firmemente convencido de que es indispensable, para el

arreglo pacífico de 1& cuestión palestina, educar y movilizar a la opinión pública
i

internacional en favor de la causa justa del pueblo palestino y en pro de la

aplicaci6n escrupulosa de las resoluciones pertinentes de esta Organización.

El Comité se ha sentido alentado nuevamente este afta por la comprensión

creciente de los hechos relativos a la cuesti6n de Palestina y el consenso
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aplastante de que han sido objeto sus recomendaciones y las de la conferenci&

internacional sobre la cuesti6n de Palestina a raíz de las diversas reuniones

organizadas bajo sus auspicios. Especialmente la recomendaci6n tendiente a convocar

una conferencia internacional de paz sobre el Oriente Medio, que recibió el apoyo

unánime de los participantes en todas las regiones.

Como cabe comprobar por el informe, el Comit~ organiz6 este afto seminarios en

Estambul, Nueva York y Nairobi, a los que asistieron parlamentarios,

universitarios, expertos y otr~s personalidades que contribuyeron a modular la

opini6n pública, así como la ~~ los observadores gubernamentales y otros~ Las

conclusiones y recomendaclone9 aprobadas en esos seminarios se han dado a la

publicidad como documentos del Comité y están siendo distribuidos. Los

participantas de los seminarios, sin excepci6n, aprobaron la recomendaci6n

tendiente a convocar una conferencia de paz en el Oriente Medio, de conformidad con

los principicd rectores fijados por la Asamblea General, hacen un llamamiento a los

que hasta ahora se han opuesto a la idea de la conferencia para que reconsideren su

posici6n y se asocien a las demás naciones en esta empresa, han pedido al

Secretario General de las Naciones Unidas, a quien rendimos homenaje por los

esfuerzos constantes para el arreglo de esta situaci6n, que haga esfuerzos mayores

para salir del punto muerto y, en general, a todas las partes interesadas para que

intensifiquen las gestiones políticas y diplomáticas para encontrar una solución

global, justa y duradera del conflicto del Oriente Medio.

Igualmente, como lo pidió la Asamblea General, reforzó su cooperación con las

organizaciones no gubernamentales que contribuyen a dar a conocer mejor las

realidade~ de la cuesti6n palestina a la opinión pública internacional y a crear un

clima más propicio para la aplicaci6n integral de las recomendaciones del Comité.

En Viena y Nueva York se llevaron a cabo coloquios regionales destinados a

organizaciones no gubernamentales, así como una reuni6n internacional en Viena, con

la PLrticipación de una cantidad importante de organizaciones no gubernamentales,

algunas de las cuales venían de Israel y de territorios ocupados. El Comité

patrocinó posteriormente reuniones de planificación preparatoria de los comités de

coordinación de las organizaciones no gubernamentales creadas por las

organizaciones no gubernamentales internacionales y las organizaciones no

gubernamentales de la América del Norte. Tenemos el gusto de anunciar aquí que se
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ha creado un COait6 de Ooordinaci6n para las organizaciones no gubernaMentales de

la región europea despu6s del coloquio de este afto.

El COaité aprecia altaaente los esfuerzos de las organizaciones no

gubernamentales interesadas en la cuestión de Palestina y se siente alentado por la

adopción, en ocasi6n de las reuniones, de importantes declaraciones en las cuales

las organizaciones no gubernamentales se pronunciaron vigorosamente en favor de la

convocaci6n de una conferencia internacional de la paz sobre el Oriente Medio y se

comprometieron a intensificar su acci6n sobre la materia ante sus gobiernos y la

opinión pública nacional. El COmité ha publicado estas declaraciones en sus

documentos, teniendo e~ cuenta su importancia para la promoción de sus objetivos.
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Sr. Sarré, Presidente del Comité
para el ejercicio de los derechos
inalienables del pueblo palestino

Las otras actividades del Comité - de la División para los Derechos de los

Palestinos y del Departamento de Información Pública - se exponen en detalle en su

informe, por lo que no me voy a extender aquí. Simplemente quiero subrayar los

esfuerzos esenciales desplegados por el Comité para lograr su objetivo prioritario,

o sea, la convocaci6n de la Conferencia Internacional de la Paz para el Oriente

Medio.

Desgraciadamente, a pesar de lo hecho por el Comité y de la disposici6n

general de la opini6n pública en pro de este objetivo, que es la celebraci6n de

esta Conferencia Internacional, todavía no ha sido posible llegar a un acuerdo en

este asunto. El Comité lamenta en su informe, que hasta ahora no se haya

comprobado cambio alguno en !as actitudes recervadas de Israel y de los Estados

Unidos de América en cuanto a la convoce~i6n de la Conferencia, pero expresa la

esperanza de que se pueda producir un cambio positivo en un breve plazo. A este

respecto, el Comité ha notado con satisfacción que el Secretario General tiene el

pr0p6sito de continuar sus gestiones en virtud de la resolución 40/96 D de la

Asamblea General.

Paralelamente, el Comité desea subrayar de nuevo que el Consejo de Seguridad

no siempre ha dado curso a las recomendaciones que había formulado, sobre las

cuales la Asamblea General dio su aval 2n repetidas ocasiones, por no poder llegar

a un consenso. Pero el COmité está convencido de que se aumentarían las

posibilidades de instaurar una paz global, justa y duradera en el Oriente Medio si

el Consejo de Seguridad aprobase medidas concretas que den curso a sus

recomendaciones.

Nunca podrá insistirse demasiado en que estas recomendaciones están fundadas

s61idamente en principios básicos internacionalmente reconocidos y que tienden

expresamente a permitir que el pueblo palestino obtenga sus derechos inalienables,

puesto que de otra manera no puede haber una soluci6n pacífica de la cuesti6n de

Palestina, que está, como lo he dicho, en la médula del conflicto árabe-israelí en

el Oriente Medio.

En consecuencia, una vez más el Comité hace figurar sus recomendaciones y las

de la Conferencia Internacional sobre la Cuesti6n de Palestina, celebrada en

Ginebra en 1983, como anexo a su informe,·y consider~ que ahora corresponde al

Consejo de Seguridad tenerlas en cuenta.
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Sr. Sarrá, Presidente del C~mité

para el ejercicio de los derechos
inalienables del pueblo palestino

El Comité debe continuar con la convocaci6n de la COnferencia Internacional dé

la Paz en el centro de su programa de trabajo para el afta pr6ximo y no hay que

escatimar ningún esfuerzo para que se tenga conciencia de la importancia de esta

Conferencia, mediante contactos con gobiernos y con organizaciones no

gubernamentales.

Además, el Comité recomienda que una vez más la Asamblea General pida a Israel

y a los Estados Unidos de América que reconsideren su posici6n en cuanto a la

convocaci6n de la mencionada COnferencia como único medio para instaurar la paz.

Espera que los países no escatimen esfuerzos pata que se realice la Conferencia y

renueven el mandato del Secretario General a fin de que mantenga contactos para

preparar la Conferencia, en consulta con el Consejo de Seguridad.

Los acontecimientos trágicos ocurridos este afta en la regi6n, sin duda alguna

muestran que es más urgente que nunca que las Naciones Unidas cumplan su

responsabilidad moral y política para con el pueblo palestino y aumenten sus

esfuerzos para poner fin a sus sufrim:.entos y para instaurar en la regi6n una paz

general, justa y duradera. En su informe, el COmité ha formulado observaciones

sobre el empeoramiento de la situaci6n en los territorios ocupados, y con vigor ha

llamado la atenci6n de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad sobre la

política y las prácticas israelíes en esa zona, puesto que manifiestamente

representan una violaci6n del derecho internacional y tienen graves repercusiones

no s610 para el ejercicio de los áerechos inalienables del pueblo palestino sino

también para la paz y la seguridad de toda la regi6n.

He traído a la atenci6n urgente del Secretario General y del Presidente del

Consejo de Seguri~d los graves acontecimientos que enfrentan los palestinos en los

territorios ocupados y en los campamentos de refugiados. Se ha pedido que se tomen

las medidas debidas, de conformidad con las resoluciones de las Naciones Unidas,

para buscar una soluci6n global, justa y duradera a la cuesti6n de Palestina y se

garantice la seguridad física de los refugiados palestinos en esos campamentos.

El COmité estima que la evoluci6n de los acontecimientos descritos en el

informe así como la tirantez y la violencia que persisten en la regi6n, van a

empeorar en el curso del afto pr6ximo si no se logran progresos notables hacia una

soluci6n global, justa y duradera, de conformidad con las resoluciones de las

Naciones Unidas. Reafirmamos aquí con vigor que incumbe a las Naciones Unidas, y

sobre todo a los Estados que hasta ahora se han opuesto a las recomendaciones de la
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Asamblea General, realizar un esfuerzo renovado, concentrado y colectivo para

encontrar una soluci6n de ese tipo que ponga fin a la suerte inaceptable del pueblo

palestino.

Como lo subraya el Secretario Generdl en su informe,

•••• una solución pacífica, justa y duradera del conflicto árabe-israelí en el

Oriente Medio sigue siendo difícil.· (!/4l/768, párr. 33)

•••• la situaci6n en la región sigue siendo sumamente inestable."

(Ibid., párr. 34)

·En consecuencia, tiene importancia vital que la comunidad internacional no

pierda de vista los peligros inherentes a esta situaci6n." (Ibid., párr. 35)

Este es un llamamiento a nuestra conciencia. Nos invita a dejar atrás

nuestras pasiones, las incomprensiones inútiles y los prejuicios. A este precio, y

s6lo a este precio, podremos lograr una soluci6n justa y duradera de la cuesti6n de

Palestina y, partiendo de ella, del Oriente Medio. Estoy seguro de que con más

voluntad política de todas las partes interesadas y con el apoyo de las grandes

Potencias, es más que posible crear una paz justa, global y duradera. En

consecuencia, sin más demora debemos cerrar el Afto Internacional de la Paz con la

iniciaci6n de las negociaciones globales para la paz en el Oriente Medio.

El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Doy ahora la palabra al

Sr. George Agius de Malta, Relator del Comité para el ejercicio de los derechos

inalienables del pueblo palestino, para que presente el informe de dicho Comité

(A/4l/35) •

El Sr. Agius (Malta), Relator del Comité para el ejercicio de los derechos

inalienables del pueblo palestino, presenta el informe de ese Comité (A/4l/35) de

la manera sig~iente:

Sr. AGIUS (Malta) (Relator del Comité para el ejercicio de los derechos

inalienables del pueblo palestino) (interpretación del inglés): Tengo el honor de

elevar a consideraci6n de la Asamblea el informe de 1986 del Comité para el

ejercicio de los derechos inalienables del pueblo palestino.
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Ante. de entrar al fondo del infor.. deseo hacer algunas observaciones

relativa. al procediaiento Hguido por el COllit& de Inforución. Habida cuenta de

la constante crisis financiera de la organizaci6n, este afto el COmité realiz6 un

.afuerso considerable para cuaplir con los plazos así como con las restricciones

illlPu••tail por la Asaablea. El informe, que =Il1O ha ocurr ido en el pasado fue

reapaldado un'ni....nte por los aiembros y observadores del Comité, fue elevado

antes de lo usual y 9n una foraa -'_ reducida. Se abreviaron ~quellas partes del

texto ~e no eran eaenciales y no se le anexaron los informes de los seminarios y

de los stapasioa de organizaciones no gubernamentales. Estos informes han sido

distribuidos ca.o docuaentos del eowdt& bajo la signatura A/AC.183/1986/1-6.

Espero que estas .edificaciones facilitarán a la Asamblea el examen del informe

anual del oo.dt&.
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Dur-ante el afto pasado el Comité hizo todo lo que estaba a su al~ance para

cumplir el mandato que le confiara la AsaMblea General, es decir, seguir examinando

la situación relativa a la cuestión de Palestina, así como con la aplicación del

Programa de Acción para el logro de lus derechos palestinos y a fin de promover la

realización de sus recomendaciones para que el pueblo palestino pueda ejercer sus

derechos inalienables.

En el informe, el Comité reitera una vez más cuánto lamenta que sus

recomendaciones, pese a haber sido refrendadas por una abrumadora mayoría de los

integrantes de la Asamblea General todos los aftos, tod~vía no se hayan aplicado por

el Consejo de Seguridad a raíz de la actitud de uno de los miembros permanentes.

En su programa de trabajo para 1986 el Comité sigui6 asignando prioridad ~ la

rápida convocación de la prepuesta Conferencia Internacional de la Paz para el

Oriente Medio, de acuerdo con la resoluc16n 38/58 C de la Asamblea General, que a

su juicio facilitaría la búsqueda de una paz justa y duradera en el Oriente Medio.

El Comité también ha manifestado la esperanza de que sería alentador que los

Estados Unidos e Israel cambiaran de modo positivo su actitud.

En el examen de la situaci6n referente a la cuestión d~ Palestina que figura

en los pár'·G:i:";.~ 16 a 29 del informe, el comité manifest6 su cr~iente preocupaci6n

ante el hecho de que la situaci6n de los pales~inos en los territorios ocupados y

en los campa~ntos de refugiados haya seguido deteriorándose, como lo seftalan los

informes recibidos de diversas fuentes, tales como gobiernos, organismos de las

Naciones Unidas, organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales, expertos

y medios de comunicaci6n.

La informaci6n examinada por l~ Comisi6n no deja dudas de que Israel ha

continuado con su política de anexián paulatina de facto de los territorios

palestinos ocupados, junto con medidas que tienen por objeto sofocar todo tipo de

resistencia y de expresión política, social, cultural y económica del puebl~

palestino, así como también mediante actos de violencia y provocación de las trepas

israelíes y de los colonos j~díos armados. También mucho nos p~nocupa que las

autoridades de ocupaci6n continúen fortaleciendo su control econámico de los

territorios de la Palestina ocupada, transformándola en una entidad dependiente

cuyo desarrollo socioeconómico está orientado al beneficio israelí y no de los

palestinos.
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I

El Comité decidi6 seftalar enérgicamente a la atenci6n de la Asamblea General y

del Consejo de Seguridad, la política y la práctica descritas en el informe. dado

que violan claramente el Cuarto Convenio de Ginebra y tienen serias repercusiones

no solamente para el logro de los derechos palestinos sino también para la

seguridad y la paz en la regi6n y para los esfuerzos internacionales por lograr una

solución pacífica.

Como anteriormente, en los casos urgentes el presidente del comité sefta16

reiteradamente a la atención del Secretario General y del Presidente del Consejo de

Seguridad estos acontecimientos, instándoles a que se tomaran medidas adecuadas de

conformidad con las resoluciones de las Naciones Unidas. A este respecto, el

Presidente protest6 repetidamente por las medidas adoptadas por las autoridades

israelíes en contra de los activistas palestinos en los territorios ocupados, tales

como l~ detención dispuesta por autoridad administrativa por más de seis meses sin

sometimiento a juicio, las deportaciones, las restricciones a los viajes, el

aumento de censura y por otras medidas. El Presidente también manifest6 la

profunda preocupación del comité ante los informes ,elativos a los ataques contra

los palestinos en los campamentos de refugiados de Sabra, Shatila y Burj

el-Barajneh. El Presidente ha repetido que las Naciones Unidas, y en particular el

Consejo de Seguridad, son claramente resp~lsables de la seguridad física de los

palestinos y de que puedan ejercer sus derechos inalienables. Un resumen sucinto

de las cartas del Presidente figura en los párrafos 30 a 41 del informe.

Desde el informe del afto pasado, el Consejo de Seguridad se ha reunido tres

veces para tratar cuestiones relativas al mandato del comité. Todo esto se trata

en los párrafos 42 a 63 del informe. El Consejo tuvo que examinar el acto de

agresi6n israelí contra la integridad territorial, la soberanía y la independencia

de Túnez, que caus6 numerosas víctimas y considerables darlos materiales. Esta

medida fue vigorosamente condenada por el Consejo en su resolución 5:'3 (1985).

El Consejo tambien se reuni6 a solicitud del Movimiento de los Países NO

Alineados a fin de examinar el problema del Oriente Medio, incluida la cuestión

palestina. El Consejo de Seguridad también tuvo conocimiento de la seria amenaza a

la paz y a la seguridad internacionales planteadas por los actos de profanación

cometidos por los israelíes contra el santuario de Haram al Sharif en Jerusalén.

Lamentablemente, un proyecto de resolución que deploraba tales actos y reafirmaba

las resoluciones de las Naciones Unidas sobre Jerusalén no pudo aprobarse a raíz
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del voto negativo de uno de los miembros permanentes. En esas oportunidades, el

Comité, por conducto de su Presidente, instó repetidamente al Consejo a que tomara

medidas sobre las recomendaciones del Comité y sobre las propuestas para la

convocaci6n de la Conferencia Internacional de la Paz para el Oriente Medio dado

que estas son las medidas más apropiadas para lograr una solución pacífica al

problema palestino.

Como ya lo seftalé, en su program~ de trabajo para 1986 el comité volvió a dar

prioridad absoluta a la pronta convocación de la mencionada Conferencia y persiguió

este objetivo en todas las actividades realizadas durante el afto. Los esfuerzos

del comité en este sentido figuran en los párrafos 64 a 101 del informe.

Los representantes en el comité participaron en 12 conferencias y reuniones

internacionales organizadas por los órganos de las Naciones Unidas y por

organizaciones intergubernamentales, y en tales oportunidades siguieron recalcando

la necesidad imperiosa de que se aplicaran las resoluciones de las ~aciones Unidas

sobre la cuestión de Palestina. El Comité vio con profundo interés las

resoluciones y decisiones pertinentes adoptadas por el Movimiento de los Países NO

Alineados, por los órganos de las Naciones Unidas y las organizaciones

intergubernamentales, y se virO profundamente alentado por el consenso universal

manifestado en estos foros en ap~o de sus recomendaciones, en particular el

relativo a la rápida convocación de la propuesta Conferencia Internacional.

Siguiendo sus objetivos de aumentar la cooperación con las organizaciones no

gubernamentales que se ocupan activamente de la cuestión de palestina, el Comité

patrocinó durante 1986 dos reuniones preparatorias de planificación de las

organizaciones no gubernamentales, dos simposios regionales - en Europa y

Norteamérica - y una reunión internacional de organizaciones no gubernamentales.

Sólo un simposio, el que se planeara para la región latinoamericana, tuvo que

posponerse para 1987 por la crisis financiera. El comité se sintió sumamente

alentado por el hecho de que en las diversas declaraciones adoptadas en esas

reuniones, las organizaciones no gubernamentales participantes reafirma~an su pleno

ap~o a la propuesta Conferencia Internacional de paz, que concordaran con los
j

objetivos y estrategias comunes para su labor futura y que establecieran también

estcucturas de coordinación para poder cumplirlas. Quiero recalcar que las
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reuniones, CaDO ante., contaron con la ~sistencia de un número elevado de

organizaciones no gubernamentales, incluyendo algunos de loa territorios ocupados y

del propio Israel.

Sl tella de la Confer-neia Internacional de paz tallbi'n ocup6 un lugar
proainente en loa seminarios organizados por el comité con la participación de

parlamentarios, expertos acadámicOB, observadores gubernamentales e

in~er9uberna..ntales y otros. Este ano se celebraron seminarios en las regiones

europea, africana y norteaaericana. Me complazco en informar que los participantes

en los seminarios reafirmaron un'nimemente la necesidad de conv~ar la Conferencia

y que instaron a los Estados Miembros de las Naciones unidas que no ap~aban que el

pueblo palestino conquistara sus derechos inalienables, a que reconsideraran su

posici6n para lograr la soluci6n de ese problema. Tambi'n recomendaron la

intensificaci6n por todos los interesados de los esfuerzos políticos y diplomáticos

tendientes ~ ese objetivo.
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No cabe duda de que el programa de seminarios, simpoaios y reuniones de las

organizaciones no gubernamental~s ha continuado desempeftando una función importante

para promover la comprensión por el público del problema palestino, auspiciando el

ap~o a las recomendaciones del Comité. Como se indica en la última parte del

informe, el Comité se propone seguir el proceso de evaluación de la experiencia

adquirida y los adelantos logrados en sus distintas actividades, a fin de conseguir

la ~~lcacia y el j~acto óptimos en el cumplimiento de su mandato.

At~es de terminar quiero aprovechar esta ocasión para manifestar el

agradecimiento del Comité por el constante y vigoroso apoyo del S6cretario General

y su personal a la labor del Comité. En este afto, la División ~ra los Derechos de

los Palestinos, además de sus otras actividades, ha continuado con su programa de

investigación y publicaciones y este afto public6 un nuevo estudio sumamente útil,

titulado Approaches for the Practical Attainment of the Inalienable Rights of the

Palestinian People. Por su parte, el Departamento de Información Pública ha

seguido con su campafta de información, tal como se lo encomendara la Asa~lea

General. Su labor se trata en los párrafos 102 a 111 del informe.

El mensaje que el informe del Comité transmite a la Asamblea es que la

situación relativa a la cuestión de Palestina presenta enormes obstáculos así como

grandes oportunidades a la comunidad internacional. Al examinar el informe que

aquí se presenta, no cabe duda de que ahora nos encontramos en una fase crítica de

este complejo problema, que no se ha logrado solucionar durante tanto tiempo. El

comité ha seguido advirtiendo que la violencia y la tensión en la región irán en·

aumento ~ientras se impida al pueblo palestino ejercer sus derechos inalienables.

En todos estos últimos aftos el Comité ha tenido que informar a la Asamblea General

de un constante deterioro en la situación, que pone gravemente en peligro la paz y

la seguridad internacionales, y que sus recomendaciones siguen sin aplicarse.

Empero, al mismo tiempo, la comprensián y el apoyo a la justa causa del pueblo

palestino han ido en aumento, así como también los esfuerzos a todos los niveles

destinados a promover una solución justa, global y duradera. En la esperanza de

que estos esfuerzos rindan sus frutos en última instancia, el Comité reite~6 una
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vez más su recomendación original junto con las addptadas por la Conferencia

Internacional sobre la Cuesti6n de Palestina, que los representantes podrán

encontrar en los anexos I y 11 del informe. Como se indica en los párrafos 112

a 120 del informe, el comité se propone hacer de la convocaci6n da la Conferencia

Internacional de Paz sobre el Oriente Medio el foco de su programa de trabajo

para 1987 y hará todo lo posible por incrementar la conciencia a todos los niveles

acerca de la importancia de esa Conferencia. Reitero que el Comité inste a un

nuevo esfuerzo mancomunado, concentrado y renovado, a fin de encontrar una solución

justa, bajo los auspicios de las Naciones Unidas, basada en las resoluciones

pertinentes de las Naciones Unidas, para poner fin a las inaceptables vicisitudes

del pueblo palestino.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene ahora la palabra el

Sr. Farouk Kaddoumi, Jefe del Departamento político de la Organización de

Liberación de Palestina (OLP), de acuerdo con la resoluci6n 3237 (XXIX) de la

Asamblea General, de 22 de septiembre de 1974.

Sr. KADDOUMI (Organizaci6n de Liberación de Palestina (OLP»

(interpretaci6n del árabe): Sr. Presidente: En nombre de nuestro pueblo y de su

único y legítimo representante, la Organización de Liberación de Palestina (OLP),

permíta.me ante todo manifestarle nuestras más sinceras felicitaciones con motivo de

su elección para la Presidencia de la Asamblea General en este período de

sesiones.. Nos unen a su país los más profundos lazos de hermandad y de amistad, y

est~ seguro de que su competencia y su experiencia contribuirán efectivamente al

éxito de las labores de este período de sesiones. No puedo dejar de encomiar a su

predecesor, el Sr. Jaime de Piniés~ por la creatividad de que hizo gala durante el

ejercicio de su Presidencia, en el cuadragésimo período ordinario de sesiones de la

Asamblea General.

Tampoco puedo dejar de agradecer profundamente al Secretario General

Sr. Javier pérez de Cuéllar por los esfuerzos que sigue realizando en aras de la

justicia, la paz y el progreso, y felicitarlo también con motivo de su reelección

al cargo de Secretario General para un nuevo mandato, haciendo votos por su buena

salud, su buena fortuna y por el éxito en su gestión.
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Asimismo, hago extensivo nuestro profundo agradecimiento a los miembros del

Comité para el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo palestino y a s~

President~, el Embajador Massamba sarré, representante de la hermana República del

Senegal.

Ha transcurri~o un ano desde que celebráramos la reunión dedicada a la

conmemoración del cuadragésimo aniversario de esta Organización internacional.

Como de costumbre, en todas nuestras aportaciones y declaraciones manifestamos

nuestro profundo deseo ~e que SE mantenga la paz mundial y el desarrollo de la

cooperaci6n internacional, a fin de rechazar al demonio de la guerra y contener los

focos candentes de guerra en todo el mundo. Y nos preguntamos: ¿se ha logrado

algún progreso tangible en la situaci6n internacional? ¿LOS adalides de la guerra

han prestftdo oídos a los llamamientos de la conciencia mundial y a los deseos de la

comunidad internacional?

La realidad que u~ afto -'s tarde nos vemos obligados a enfrentar, por más

mordaz y amarga que sea, es la siguiente: si el panorama internacional realmente

se ha acercado a los nobles Objet1"os y a loa anhelos legítimos de la humanidad,

este acercamiento no fue más allá de las palabras dulces y prometedoras, y no qued6

consagrado en acuerdos, programas y planes prácticos destinados a contener los

focos de tensi6n, a apagar el fuego, a frenar a los agresores y a aislarlos.



Espaftol
HS/mtt

A/41/PV.80
-26-

Sr. Kaddoumi, OLP

Ya no es secreto para nadie que nuestro pueblo palestino, bajo la ocup&ci0n

sionista, sufre con motivo de la aplicación de una política férre~ Y de las

consecuencias que ella ~carrea en términos de asesinatos, liquidaciones,

confiscaciones, demoliciones, expulsiones, deportaciones y arrestos arbitrarios,

además de la constante construcción de asentamientos. Todo esto se refleja de

forma exacta y fiel en el informe del comité Especial encargado de investigar las

prácticas israelíes que afecten los derechos humanos de la pOblacián de los

territorios ocupados.

La esencia y objetivos de esta política es la expulsi6n del pueblo palestino,

la anexi6n de su territorio y la liquidaci6n de su causa. Todo esto se pone de

manifiesto en la forma en que Israel persigue a la Organizaci6n de Liberaci6n de

Palestina tanto dentro como fuera de la patria ocupada, así como en su oposición al

ap~o, solidaridad y adhesi6n que ella recibe de nuestro pueblo. Así, en un

esfuerzo desesperado y evidente por contener la influencia de la OLP, la Potencia

ocupante ha nombrado tres alcaldes para reemplazar a los que habían sido elegidos y

se ha esforzado por imponer planes sospechosos que ya habían sido rechazados por

nuestro pueblo, como ser la autonomía, la administraci6n civil y la divisi6n

funcional, en un intento deliberado por destruir el carácter nacional independiente

palestino y evitar la realidad palmaria.

También deberíamos referirnos a las continuas agresiones israelíes contra

nuestro pueblo en los campamentos de refugiados del Líbano, que han provocado aún

más muerte y destrucci6n. Estos ataques tienen lugar de manera simultánea y

complsmentaria con los que lanzan otros contra los campamentos, con el objetivo de

desarraigar a nuestro pueblo de sus campamentos de refugiados e introducir los

cambios demográficos necesarios. Asimismo, deberíamos traer a colaci6n los demás

crímenes perpetrados por Israel contra nuestro pueblo y nuestros mandos, como el

asesinato por el Mossad israelí, mediante una carga explosiva, de uno de nuestros

campaneros el 21 de octubre en Atenas. Ese acto confirma la historia de Israel en

materia de terrorismo internacional, la que ha culminado con el acceso al cargo de

Primer Ministro del terrorista Shamir, quien urdi6 numerosas operaciones

terroristas en su calidad de jefe de operaciones militares de la banda Stern. Esas

operaciones incluyeron el asesinato de Lord M~ne, Ministro de Estado Británico

Residente en El Cairo el 6 de noviembre de 1944, y el asesinato del Conde

Bernadotte, Mediador de las Naciones Unidas, en 1948.
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Recalcamos además que el otro sector del grupo sionista, rep~esentado por el

Partido Laborista, no difiere en esencia y política del grupo de Shamir y del Likud.

En estas circunstancias, cuando se nos hsbla de planes de desarrollo para los

territorios palestinos ocupados debe destacarse que, aunque por principio general

no puede haber posibilidad de lograr verdadero desarrollo bajo la ocupaci6n

israelí, celebramos y apreciamos cualquier ayuda que se preste al pueblo palestino

para fortalecer su determinación y mejorar sus condiciones de vida solamente por

medio de las Naciones Unidas y canales amistosos.

Las Naciones Unidas aprobaron en 1960 la importante e hist6rica

resoluci6n 1514 (XV), relativa al derecho a la libre determinaci6n. Esa resolución

constituye una afirmación de la Carta de las Naciones Unidas y de la necesidad de

eliminar el colonialismo. Ha transformado a esta Organización internacional en el

centro de atención e interés, esperanzas y anhelos de los pueblos del tercer mundo

en particular y de todos los pueblos del mundo en general, que esperaban que las

Naciones Unidas pudieran tender una mano para ayudar a los pueblos oprimidos que

siguen sufriendo bajo el yugo de la dominaci6n extranjera, a fin de permitirles que

se liberaran y ejercieran su derecho a la libre determinaci6n.

Quienes estamos en Palestina, Namibia y sudáfrica, así como aquellos que

pertenecemos a los diversos movimientos de liberación nacional, ¿no tenemos acaso

derecho a preguntar cuánto tiempo seguirá sin aplicarse esa resoluci6n? ¿Cuándo

encontrará ella su camino hacia la luz del día para eliminar la injusticia, la

opresi6n y el pillaje que padece nuestro pueblo y permitir que la voluntad

colectiva de los pueblos del mundo encuentre verdadera expresión y aplicaci6n?

Han transcurrido 25 aftos desde que se aprob6 esa resoluci6n. Durante ese

prolongada período hemos presenciado sufrimientos, sacrificios, denegación de los

derechos humanos más fundamentales y la confiscación de toda una patria, y en el

transcurso de esos aftos, la Asamblea General, el Consejo de Seguridad y otros

6rganos de las Naciones Unidas aprobaron centenares de resoluciones en apoyo del

derecho de los pueblos de Palestina, Namibia y otros. Pero el muro sigue

existiendo y el cr6nico veto de los Estados Unidos continúa paralizando toda

acci6n, como único fenómeno real y duradero.



Espaftol
HL/fh

A/41/PV.80
-31-

Sr. Kaddoumi, OLP

Nuestro pueblo so9tiene firmemente su derecho legítimo y reconocido a resie~lr

las fuerzas de ocupación en legítima defensa y en defensa de BU pat[iaJ sus

enemigos y otras fuerzas ho~tiles solamente le han dejado la persi"~~ncia y el

deseo de continuar esta vía. Si bien nuestro pueblo continúa adherido a SL,e

derecho, no nos hemos aislado de todas las iniciativas internacionales para lograr

una s~lución justa del conflicto. Más bien, hemo& apoyado esos esfuerzos y

exhortado a su aplicación.

Por lo tanto, hemos celebrado la solicitud de que se convocara a una

Conferencia Internacional de Paz sobre el Oriente Medio, a la que deberían asistir

las partes en el conflicto, incluida la Organización de Liberación de Palestina, en

pie de igualdad, así como los miembros permanentes del Consejo de Seguridad. La

Conferencia debería basarse en la legitimidad internacional y en todas las

resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, y celebrarse dentro de su marco.

Este es el camino que consideramos válido para alcanzar una paz justa y duradera en

el Oriente Medio l merced a la realización de los legítimos derechos nacionales del

pueblo palestino.

Además, también hemos brindado nuestro apoyo a la idea de establecer un comité

preparatorio para la Conferencia dentro del marco del Consejo de Seguridad, con la

participación de sus miembros permanentes, a fin de iniciar la labor para la

convocación de la COnferencia Internacional, con el objetivo de encontrar un

mecanismo apropiado y de dar el impulso necesario. Lamentablemente, debemos

seftalar que nos enfrentamos a una posici6n recalcitrante de rechazo de los Estados

Unidos ce América y de Israel, que refleja su rechazo a una auténtica paz y sus

constantes intentos de subyugar a la regi6n y de liquidar la cuestión palestina

proponiendo soluciones parciales y separadas que desconocen los derechos del pueblo

palestino. Creemos que es deber de la comunidad internacional seguir ejerciendo

presi6n para iniciar esta hist6rica tarea. Además, creemos que el Grupo árahe,

particularmente las partes directamente involucradas en el conflicto, deberían

adoptar una posici6n firme y unida a fin de hallar los medios necesarios para

lograr el equilibrio exigido en la zona, con el prop6sito de alcanzar una paz justa

a través de la Conferencia Internacional, tomando como base las resoluciones de las

reuniones cumbres árabes y el Plan de Paz Arabe de FeZ.

Sabemos perfectamente que la creaci6n de las Naciones Unidas constituy6 la

expresi6n del espíritu idealista que surgió de las dolorosas experiencias por las

que atravesó el mundo durante el período entre ambas guerras, así como de las
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miserias h~manas registradas durante la segunda guer~a mundial. Afirmamos, además,

que las Naciones Unidas han revelado una gran capacidad de flexibilidad en

incorporar cambios en el orden internacional y para contribuir al logro efectivo de

esos cambi~s y para indicar su derrotero.

Teniendo plena y profunda conciencia del éxito de esta Organizaci6n, le

instamos a que siga fiel a su misi6n y se mantenga firme en sus objetivos e

ideales, para que pueda eliminar la opresi6n que siguen sufriendo los pueblos bajo

la pesada cr;rga de las fuerzas del racismo y el fascismo, y para eliminar la carga

de la ocupa.ci6n de una patria que está completamente ocupada, como ocurre en el

caso de Palestina, Sudáfrica y Namibia. Este papel se ha visto obstaculizado por

la posici6n planteada por los Estados Unidos de América, que desconocen la voluntad

de la abrumadora mayoría de los pueblos y Estados del mundo y que apoya los

regímenes de agresi6n en Israel y en el Africa meridional.

Esta funci6n continúa con la campana iniciada por los Estados Unidos de

América contra la propia organizaci6n internacional, y sus organismos

especializados. A este respecto creemos, asimismo, en el papel estratégico de las

Naciones Unidas para preservar la paz y la seguridad internacionales, tareas entre

las que fundamentalmente se encuentran el desarme nuclear y la reducción de los

armamentos. Por lo tanto, seguimos con gran interés la cumbre de Reykjavik y las

repercusiones que pudiera producir sobre el destino de la humanidad. Creemos que

los resultados de la reuni6n cumbre no estuvieron a la altura de las esperanzas

cifradas en ella, dado que los Estados Unidos de América insistieron, nuevamente,

en interponer obstáculos.

Reconocemos que el desequilibrio creado por la guerra en~re el Irán y el Iraq

en la regi6n y en el escenario internacional han acrecentado la tirantez y agregado

confusi6n a los esfuerzos internacionales para encontrar ~na soluci6n justa y

duradera del problema central de la regi6n, es decir, la cuesti6n de Palestina.

Crece nuestro dolor y nuestro pesar por el hecho de que esta guerra entre dos

países unidos por la religi6n y la historia continúa en su séptimo afto, provocando

destrucción masiva, tanto de carácter humano como económico.

Ha llegado el momento de ponerle fin. Huelga decir que esta hOIrible guerra,

que ha provocado derramamiento de sangre, que ha desperdiciado capacidades y

potenciales, y que amenaza con extenderse a otros Estados del Golfo Arábigo,

constituye una pesada carga para las generaciones venideras. H~ más que nunca es

necesario ponerle fin.
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Hacemos un llamamiento al Irán para que responda a todos los esfuerzos y a las

iniciativas que, en misi6n de buenos oficios, se han hecho en pro de la paz y que

acate la resoluci6n recientemente aprobada por el Consejo de Seguridad que ya ha

sido aceptada por el Iraq fraterno, en la cual se pide una inmediata cesaci6n de

las operaciones militares y que se comience a buscar una soluci6n pacífica de este

conflicto.

Nuestro pueblo palestino, cuya existencia se remonta a miles de aftas y que ha

experimentado el movimiento de la historia - aprendiendo en el proceso las

lecciones y los ejemplos -, es plenamente consciente de que no hay Potencia

opresora que pueda triunfar sobre la justicia, que no hay Potencia opresora que

pueda derrotar a un pueblo que lucha por su libertad y su derecho a la vida.

Quisiéramos que aquellos que no han aprendido las lecciones de la historia se

den cuenta de ese hecho, que no sigan rechazando tontamente iniciativas

internacionales ecuánimes encaminadas a solucionar los problemas de los pueblos del

mundoJ que no sigan con sus políticas hipócritas y orientadas al espionaje y que,

en consecuencia, no declaran lo que esconden y no practican lo que predican.

¿Es que lo que vimos y escuch~lh~Q al Presidente de los Estados Unidos de América

hace unos días y lo que hemos visto y escuchado a los dirigentes israelíes durante

aftos no constituye una prueba clara de la inutilidad de esa política y de lo

absurdo de soslayar los derechos justos e inalienables de los pueblos de la Tierra,

y el primero nuestro pueblo que ha permanecido firme durante décadas?

El recurrir a una "guerra de espionaje" y no a guerras declaradas ya se ha

demostrado que no puede vencer a los pueblos y s6lo logrará el fracaso esta vez y

pondrá al descubierto las mentiras, engaftos y falta de credibilidad, como ocurre

ahora con el actual Gobierno de los Estados Unidos y su lacayo de siempre, el

Gobierno de Israel.

Algunos dirigentes sionistas han declarado que las viejas generaciones del

pueblo palestino morirán y las generaciones posteriores olvidarán. Pero nosotros

l~s decimos que ni un solo palestino morirá sin haber arraigado antes el amor a

Palestina en el coraz6n de sus hijos y de sus nietos, y por eso mueren tranquilos.

Algunos de los nuestros mueren, otros viven, pero la mayoría está en la lucha por

el logro de nuestros derechos nacionales legítimos.

:Por la revoluci6n hasta la victoria:
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Sr. BADAWI (Egipto) (interpretación del árabe): Nos reunimos hoy una vez

más para examinar la cuestión de Palestina, que es la médula del conflicto del

Oriente Medio. Nos reunimos hoy aquí después de algo más de un afto desde la

celebración del cua~ragésimo aniversario de la Organización. Dicha celebración se

caracterizó por una tendencia clara, a saber, que la mayoría abrumadora de los

Estados Miembros de la Organización subrayaron la responsabilidad histórica de esta

institución respecto a la cuestión de Palestina y, en consecuencia, la necesidad

urgente de que las Naciones Unidas, que representan la voluntad de los Estados

Miembros, busquen seria y efectivamente un arreglo definitivo de este problema que

tanta violencia ha llevado al escenario del Oriente Medio.

Ese problema ha sido ~tivo de la agonía y el sufrimiento de todos los pueblos

de la región, el primero de entre ellos, por supuesto, el pueblo palestino que sin

culpa alguna. ha sido desplazado de su tierra y ha perdido su estabilidad y los

derechos que otros disfrutan.

Entre los fenómenos importantes que entonces se pusieron de manifiesto está el

hecho de que las partes directamente afectadas por el conflicto han empezado a

actuar en forma tal que da la impresión de que se están preparando y adoptando

posiciones para pasar a una fase de negociación encaminada al logro de un arreglo

justo y definitivo del conflicto.
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Por lo tanto, ha habido muestras de cambio en la posici6n respecto a la

aceptación de las ideas expuestas como marco para la ne~ociaci6n. Esto le puso de

manifiesto Qlaramente el Primer Ministro de Israel ante la Asamblea General

el 21 de octubre de 1985 cuando afirm6 que ~u país estaba dispuesto a participar en

un foro internacional que permitiese negociaciones entre las partes. Este también

fue el caso en los movimientos de otras partes árabes con respect~ al logro de un

acuerdo entre Jordania y Palestina, que mi país acogi6 con satisfacci6n.

Mi país ha creído y sigue creyendo que tal acuerdo constituye una base

realista para regir las relaciones entre esas dos partes árabes no s610 durante

esta etapa de las negociaciones, sino también en el futuro.

Los Estados árabes también siguieron defendiendo las propuestas de paz

presentadas en Fez en 1982, que se reafirmaron en la cumbre de Casablanca de 1985.

La evidencia de esos cambios no es un secreto para ninguna de las partes y

Potencias interesadas en proporcionar ímpetu o en promover los esfuerzos necesarios

para lograr un acuerdo. Por consiguiente, el informe del Secretario General

de 1985 incluía indicios de que se habían realizado contactos en las últimas

semanas con los dirigentes de las partes interesadas, apareciendo claramente que

ellos reconocían plenamente la necesidad urgente de lograr una solución acordada y

también reconocían los peligros derivados del aplazamiento de tal soluci6n para la

regián y para otras partes del mundo. El Secretario General seguía diciendo en el

informe que había habido algunos indicios de flexibilidad en el proceso de

negociaci6n. Por consiguiente, estaba convencido de que era posible llegar a una

f6rmula de procedimiento mediante la cual las partes pudiesen iniciar el proceso

negociador, de llevarse a cabo serios esfuerzos por todas las partes interesadas,

con el ap~o de otros Gobiernos capaces de prestar la necesaria asistencia.

Partiendo de estos hechos, se estim6 entonces que 1986 presenciaría

indudablemente un firme impulso a las gestiones para la soluci6n pacífica, impulso

que satisfaría las esperanzas del pueblo palestino, restablecería la estabilidad en

toda la regi6n del Oriente Medio y permitiría a todos sus pueblos vivir en paz para

poder ~atisfacer todas sus esperanzas de desarrollo y progreso.

Empero, en lugar de ese impulso, hemos presenciado un largo período de

estancamiento en toda gestión de arreglo, período que se caracteriz6 por el retorno

al enfrentamiento y el extremismo, que se car~cteriz6 por el intento de introducir
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determinadas cuestiones en el escenario que no son más que meras consecuencias oel

empeoramiento de la situación en el Oriente Medio y de la falta de una solución

justa a la cuestión palestina.

El nuevo afto comenz6 con un feroz ataque realizado por elementos extremistas

en Israel, contra los templos islámicos de Jerusalén. Tal ataque fue acompaftado de

la prosecución de la política de asentamientos y de expansión er los territorios

árabes ocupados. Esos territorios continúan sujetos a todas las prácticas y

presiones con el fin de quebrantar la voluntad de sus habitantes árabes,

obligándolos a abandonar su tierra y a dejar a los nuevos colonos para vivir en

silencio bajo ocupaci6n extranjera, lo cual constituye una pesada carga para sus

legítimas esperanzas de gozar de la libertad y de la independencia como el resto de

los pueblos del mundo.

La comunidad internacional se mostr6 claramente unánime al exponer, denunciar

y condenar esas prácticas en los territorios ocupados. La ocasi6o más reciente en

que muchos representantes pudieron expresar su condena la constituy6 la

introducci6o la semana pasada del informe del comité Especial encargado de

investigar las prácticas israelíes que afecten a los derechos humanos de la

población de los territorios árabes ocupados ante la Comisión política Especial de

la Asamblea General.

El estancamiento en los esfuerzos de paz constituye en realidad el retorno al

enfrentamiento y a la conti )ci6o del conflicto. Lleva consigo las semillas de un

ulterior empeoramiento de la situaci6n que compromete todos los arreglos que desde

hace tiempo se han venido preparando, de forma tal que impidan el acuerdo. El

Ministro de Relaciones Exteriores de mi país, hablando ante la Asamblea General

el 28 de septiembre de 1986, afirm6 que la fuente más grave de preocupaci6o que

amenaza con el retroceso es esa inercia que aflige últimamente al proceso de paz.

En el mismo sentido, el Secretario General se refirió a ese hecho en su

memoria sobre la labor de la Organizaci6n en 1986 cuando dijo:

" ••• a pesar de los esfuerzos desplegados por muchos sectores para impulsar la

búsqueda de una solución justa y duradera, causa alarma que en la actualidad

no esté en marcha proceso alguno de negociación de carácter activo y aceptable

para todos. La experiencia ha demostrado inequívocamente que los

estancamientos de este tipo alientan al extremismo y hacen que se reanude y

cunda la violencia." (A/41/1, pág. 3)
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CGIIO si_pr. ha hecho, Egipto ha continuacJo luchando en los últimos meses para

dar illpulao a los e.fuerzos en pro de una eoluci6n pac:(fica a la cuesti6n de

pal.stina y ha trat6do de conseguir un acuerdo entre las partes interesadas con

Eiras a iniciar eerias negociaciones hacia ese objetivo. Mi pats ha cretdo y

continúa creyendo que los elementos esenciales necesarios para garantizar el éxito

de cualquier esfuerzo hacia tal 801uci6n est'n.al alcance de la mano.



Espaftol
AM/rs/rn

A/41/PV.80
-46-

Sr. Badawi, Egipto

Las responsabilidades que asumió Egipto desde la erupci6n del conflicto hace

imperativo que siga defendiendo los intereses de su nación árabe, por una parte, y

que actúe para el restablecimiento de los derechos nacionales del pueblo palestino,

por la otra. Por 10 tanto, hemos comenzado contactos con nuestros hermanos en

Jordania y en la Organización de Liberación de palestina, único representante

legítimo de ese pueblo, para restablecer el espíritu de distensión entre ellos,

sobre la base de un prop6sito común de conformidad con el acuerdo de 11 de febrero

de 1985 que, CQmO hemos dicho anteriormente, constituye una base sólida para el

movimiento ae esas dos partes interesadas directamente en la cuestión de Palestina.

Partiendo de ello, Egipto mantuvo contactos con el lado israelí tratando de

convencerle no s6lo de la necesidad de cambiar la posición y no dejar que la

situación se deteriore al grado del enfrentamiento, sino que admita el concepto del

arreglo aceptado por la comunidad internacional y el marco por el cual ese arreglo

puede llevarse a cabo. Egipto, sobre la misma base, ha seguido realizando

consultas con otras partes que tienen interés e influencia en el escenario del

Oriente Medio, sean árabes o no árabes, subrayando sobre todo la participación de

las dos superpotencias que tienen un papel y una responsabilidad especiales para el

mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

Egipto está convencido de que los esfuerzos para lograr un arreglo y la

iniciación de negociaciones para ese fin deben ir acampaftados de un cambio en

muchas de las posiciones adoptadas por las partes interesadas, así como en sus

relaciones entre sí. En ese contexto, queremos reafirmar los siguientes hechos.

Primero, existe la necesidad de que Israel proceda de acuerdo con las

exigencias de las situacionesJ esto es, que se convenza de que una soluci6n

amplia, justa y duradera al conflicto palestino s6lo se logrará cuando Israel

abandone sus políticas de colonización y conceda a los palestinos su legítimo

derecho a la libre determinaci6n. La política constante de colonización, además de

ser ilegal, representa un gran obstáculo para la paz. Todas las fuerzas israelíes

amantes de la paz que quieren un arreglo en la regi6n deben oponerse a esa

política. La situación también exige que Israel aplique las medidas de promoción

de la confianza que Egipto ha venido pidiendo por muchos aftos para la Ribera

OCc~dental y Gaza. Tenemos confianza de que esas medidas son un sine qua non para

convencer al pueblo palestino de la buena voluntad de la otra parte. Sería un paso
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en esa dirección la cesacién de todas las prácticas ilegales que se mencionan en

muchos informes de 6rganos y organismos internacionales. Otro paso importante que

Israel podría tamar para acelerar y mejorar la situacién de los territorios

ocupados sería realizar nuevas elecciones, dando al pueblo palestino libertad

completa para escoger a los alcaldes de sus municipios y aldeas en la Ribera

OCcidental y en Gaza.

Segundo, todas las partes árabes deben esforzarse por mejorar las condiciones

de vida del pueblo palestino, a fin de que podamos elevar colectivamente la

capacidad de aquellos que viven en los territorios ocupados para resistir las

presiones de la ocupaci6n. Otro objetivo que debe de contar con el a~o de toda

la comunidad internacional es la preparaci6n de los territorios palestinos para la

reconstruccién del progreso político, económico y social después de que haya

terminado la pesadilla de la ocupaci6n. Israel, debido a su ocupaci6n de los

territorios palestinos en la Ribera OCcidental y Gaza por casi 20 anos, tiene

responsabilidades jurídicas internacionales que debe reconocer y aceptar. Debe

darse cuenta de que el futuro de las relaciones de buena vecidad y estabilidad en

el Oriente Medio debe basarse en la igualdad de relaciones en todas las esferas

entre las dos partes que han estado comprometidas en un conflicto ya largo en la

tierra de Palestina.

Tercero, los Estados árabes deben incrementar la presi6n para lograr un

arreglo e iniciar las negociaciones. De aquí la responsabilidad árabe que hace

necesario que éstos, en las circunstancias actuales, reafirmen la orientaci6n hacia

la paz como una opci6n árabe estratégica~ Es vital que todas las partes árabes

traten de poner fin a las diferencias de planteo para el arreglo, así como a las

rivalidades tendientes a obtener influencias - esto, por su efecto negativo en uno

de los frentes árabes -, que es indispensable para un arreglo general y justo. Los

territorios ocupados corren el riesgo de ser absorbidos. Debemos tratar de poner

fin a este grave empeoramiento de la situaci6n y actuar en serio para que los

palestinos puedan ejercer sus derechos nacionales legítimos, siendo primordial el

derecho de la libre determinaci6n. Por lo tanto, nos parece una necesidad urgente

la cooperaci6n sobre la base del acuerdo jordano-palestino para lograr los fines

árabes: el arreglo justo de la cuesti6n palestina.

Cuarto, es muy importante que los esfuerzos para arreglar la cuestión de

Palestina cuenten con el apoyo de las otras Potencias interesadas que sientan la

importancia - en realidad la necesidad - de lograr ese arreglo, si el Oriente Medio
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ha de conocer la tranquilidad. por lo tanto, Egipto espera que todas esas partes

habrán de cooperar. Naturalmente, entre 'stas est'n, sobre todo, las dos

superpotencias que esperamos cooperen para facilitar y alentar el proceso de

negociación. Europa, también, puede tener un impacto importante. Confiamos en que

el papel de los países europeos, tanto miembros como no miembros de la Comunidad

Económica Europea, no se va a limitar a apQ1ar los esfuerzos para lograr un

arreglo, sino que va a tomar la iniciativa para darle impulso, a partir del interés

común que vincula a Europa y a la regi6n de todo el Mediterr'neo.

El arreglo que trata de lograr mi país en el Oriente Medio tisne como

prop6sito una soluci6n justa y duradera del conflicto 'raba-israelí basada en

principios específicos que respalda un'nimemente la comunidad internacional. El

primero es el retiro de Israel de todos los territorios árabes ocupados después

del 5 de junio de 1967, sea en la Ribera OCcidental, Gaza o las Alturas del Golán.

El segundo es que los palestinos deben tener la oportunidad de ejercer su derecho a

la libre determinaci6n y el derecho a establecer su propio Estado en l~ tierra de

Palestina.
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Tercero, existe el derecho de todos los pueblos y Estados en el Oriente Medio

a vivir en paz, seguridad y buena vecindad.

A juicio de mi país, el camino hacia la iniciación del proceso de

negociaciones se debe dirigir a través de la Conferencia Internacional de la Paz

para el Oriente Medio, con la participación de todas las partes interesadas. Las

propuestas de Egipto durante el afto transcurrido por un lado sugerían esa idea y,

por otro, tendían a prepararla. Sinceramente, esperamos que nuestros esfuerzos se

vean coronados por el éxito final. Egipto continuará en sus propósitos sin dejarse

vencer por las dificultades o los obstáculos, para lograr una paz justa, duradera y

global en el Oriente Medio, una paz que pueda restablecer los derechos que tienen

sus legítimos propietarios, que pueda permitir que todos vivan juntos en un

ambiente de seguridad y de buena vecindad en el Oriente Medio.

El Oriente Medio ya ha padecido desde hace mucho tiempo y es hora de que

terminen sus sufrimientos. Todos sus pueblos deben tener la oportunidad de emplear

su potencial creador para lograr la prosperidad, el progreso y el desarrollo de sus

sociedades.

Sr. SHIHABI (Arabia Saudita) (interpretación del árabe): La cuestión de

Palestina en las Naciones Unidas es una responsabilidad histórica. La comunidad

internacional está obligada a restaurar los derechos del pueblo palestino, ya que

los dejó de lado en 1947, cuando estaba representada por unas pocas naciones.

Muchas poblaciones fueron colonizadas entonces. Los aftos transcurrieron y cada

población cautiva que había sido colonizada, más tarde obtuvo la libertad.

Empezaron a elevar su voz en apoyo de la justicia de la manera en que ellos la

percibían, en lugar de la falsedad que sus captores habían pronunciado en su

nombre. El problema de Palestina se convirtió en una cuestión de derechos,

principios y compromisos, y también de libertad y derechos humanos. Ha contado con

el apoyo de la más amplia mayoría internacional, la que hoy representa el total de

la conciencia mundial.

Esta conciencia mundial viva ofende al sionismo, ese sionismo que usurpó una

tierra a su pueblo, que cautivó a la población en su propio suelo y que practica

contra ella todos los actos de terrorismo, discriminación racial y segregación para

forzarla a abandonar su patria, para que sea habitada por inmigrantes de otros
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países, quienes vienen impulsados por sueftos de codicia y por el deseo de invadir

el país y usurpar los derechos de los ciudadanos en su propia tierra.

Las autoridades aionistas y los que las apoyan se sienten ofendidos por el

examen del problema de Palestina en las Naciones Unidas, porque queda al

descubierto la conspiración en cuya red atraparon a las Naciones Unidas en 1947

hasta el día de hoy. Decimos al sionismo y a los que 10 apoyan que el problema

permanecerá en las Naciones Unidas hasta que se encuentre una solución justa en

aquella tierra, hasta que deje de existir la discriminación racial en el suelo de

Palestina, hasta que se restablezcan los derechos a sus propietarios y hasta que la

paz prevalezca en esa tierra. Los sionistas saben que están cometiendo uno de los

errores más grandes de la historia y uno de los crímenes más repugnantes de lesa

humanidad.

Tratan de acelerar el tiempo con la esperanza de llegar, en el plazo más breve

posible, a lo que creen que es la forma más rápida de realizar el suefto sionista de

apoderarse de Palestina y de sus alrededores, destruyendo al pueblo árabe en esas

tierras. Saben que cada generación palestina nacida - o que nazca - después de la

tragedia de 1941, estará más comprometida que la anterior en la lucha en pro de los

derechos árabes, independientemente del tiempo que transcurra y sin importar cuán

grandes van a ser los sacrificios. El sionismo e Israel saben que luchan contra el

curso de la historia y que el fracaso les sobrevendrá mucho más rápidamente que los

actos que quieran emprender. Están jugando con la vida de los pueblos y con todo

lo que ofende a Dios y a la gente.

Los sionistas lo saben. ¿Acaso tratan de impedir la tragedia que se cierne

llegando a una solución justa, que mantenga la vida de los pueblos, árabe y judío?

No. Están decididos a sabotear toda iniciativa de paz, como lo ha demostrado la

experiencia desde los últimos 40 aftos hasta el mismo día de hoy, y como están

convencidos todos los que participaron en los acontecimientos de los aftas pasados y

comprendieron cuál es en esencia la forma de pensar de la junta que gobierna en

Israel.

Están conve~~idos de que esa gente sólo quiere una paz israelí, donde Israel

~ueda tomar la tierra, subyugar a la población, imponer su voluntad en la región y

dominar los destinos de sus pueblos y sus recursos naturales por la fuerza de las

armas. Es la forma en que intentó imponer su hegemonía en el Líbano después de

invadirlo en 1982, ante los ojos y oídos de todos, por medio de una paz que le
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hubiera permitido dominar cada movimiento de un capitulante derrotado. Ese intento

fue frustrado por la fuerza del convencimiento del pueblo libanés en su

independencia y soberanía.*

Israel rechazó la propuesta de paz de Pez, aunque representaba un gran

sacrificio árabe en pro de la causa de la paz y la preservaci6n de la vida de sus

pueblos. La rechazaron porque no quieren una paz justa como la que ustedes

buscan. Quieren una paz sionista israelí, que domine la regi6n. ;Qué locura:

El cuadro general del problema de la Palestina actual, cou~ lo tenemos ante

nosotros en el i~forme del COmité para el ejercicio de los derechos inalienables

del pueblo palestino, muestra claramente, con nombres, números y lugares, las

prácticas de las autoridades sionistas que violan toda posible ley. Muestra cómo

se trata a los árabes en su propia tierra, como si fueran extranjeros, c6mo se les

niega sus derechos civiles y humanos, como si fueran inmigrantes ilegales, cómo se

los diezma por el terror de la policía israelí, cómo se les imponen las medidas más

repugnantes de injusticia humana y cómo los colonos judíos, ante los ojos de las

autoridades, cometen los crímenes más infames contra ellos. Recordamos el episodio

de los dos j6venes árabes que fueron muertos por la tortura por el Jefe de la

Policía Secreta israelí y sus ayudantes, por órdenes del Primer Ministro, cuyo

historial anterior es bien conocido internacionalmente, y luego el Presidente del

régimen israelí les concedió inmunidad de proceso a los perpetradores. Ese

episodio no ocurrió hace tanto tiempo.

* El Sr. Matturi (Sierra Leona), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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Quienes hacen la defensa del sionismo diciendo que no encarna la

discriminación racial en su forma más repugnante deberían ir, ellos mismos, a

Palestina - del mismo modo que fueron a Sudáfrica - a presenciar allí los cuadros

más horrendos de discriminaci6n racialJ a ver c6mo se niega a los árabes sus

derechos por el hecho de ser árabesJ c6mo se confiscan sus tierrasJ c6mo se les

expulsa de sus aldeasJ c6mo se destruye sus casas por las sospechas o las razones

más tri"iales, simplemente por ser árabes. Deben ir a ver cómo se intenta

fragmentar a un pueblo que tiene profundas raíces en su patria, en pequeftos grupOS

que son perseguidos por los agentes de la autoridad, hostigados por bandas de

terroristas sionistas que practican su terror bajo la protecci6n de la policía.

Los actos de las bandas del Rabino Kahane y similares se pueden leer en los

periódicos: siguen el sendero que transitaron las bandas que encabezaron los

actuales gobernantes de Israel.

Que vayan los defensores del sionismo a Palestina a ver c6mo se intenta

transformar a un pueblo pr6spero, es decir, el pueblo árabe palestino, en un pueblo

de refugiados en campamentos en su propio país, un pueblo que trata de protegerse a

sí mismo y de defender sus derechos ante las bandas sionistas que se pasean de un

lado a otro del país.

El comité ha afirmado en su informe que la gravedad de esta situaci6n en el

Oriente Medio continuará aumentando en tanto se niegue al pueblo palestino sus

derechos inalienables a la libre determinación, la independencia, la soberanía

nacional y a retornar a su patria, y mientras lo~ territorios palestinos y árabes

estén bajo ocupaci6n.

si ésta no fuera una grave discriminación racial entonces deberíamos llamarla

con un nombre más severo y profundo que tenga un sentido de crítica para la

negación de los valores espirituales y humanos.

El centro de la cuestión palestina es el problema de AI-Quds, que es la

primera d~ las dos qiblas a las que los musulmanes se orientan en sus plegarias

desde que el mensaje divino fue revelado a Mahoma, el Mensajero de Dios - que Dios

lo bendiga y la paz sea con él -J Al-Quds, hacia la cual van los anhelos de los

corazones de 1.000 millones de musulmanes, de más de 1.000 millones de cristianos y

de 15 millones de judíos. Pero se intenta suprimir el carácter religioso musulmán

y cristiano de Al-Quds para reservarlo para los judíOSJ y, así, se comenz6 con el

intento de destruir la sagrada MezquitaJ y todos 10G actos y evidencias demuestran

sus malvadas intenciones.
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Debemos aquí llamar la atención del mundo y advertir a los sionistas y a

quienes los apoyan sobre las consecuencias de su aventura, porque esa provocación

hará que el mundo islámico reaccione como un solo hombre, de un modo que sacudirá a

Israel y a quienes lo apoyan. Todos los intentos de extinguir el fuego que se

produjo en la destrucción o en el intento de tomar la Mezquita de AI-Quds

cie~tamente fracasarán.

El pueblo palestino es el punto focal de toda paz que quiera crearse en suelo

palestino. El pueblo palestino es la mayor, más seria y fundamental realidad del

problema palestino. El sionismo lo niega porque quiere negar la existencia del

pueblo palestino, el duefto de su tierra, con el prop6sito de engaftar al mundo

diciendo que es una tierra de nadie. Los plenos derechos del pueblo palestino, que

hoy los sionistas tratan de destruir e intentan cercenar, son la base de toda

posible solución al problema de Palestina. La Organización de Liberación de

Palestina (OLP) es la única y legítima representante del pueblo palestinoJ tiene el

apoyo del pueblo árabe palestinoJ goza de mucho más a~'o que la mayoría de muchos

gobiernos parlamentarios representados aquí. Sabemos esto, e Israel también lo

sabe. El hecho de que Israel o cualquiera otra parte niegue el papel de la

Organización no cambia la realidad, su prop6sito es el de sofocar una genuina

iniciativa de paz. Cabe aquí hacer la pregunta: ¿Puede ser Israel, en2migo del

pueblo palestino, que usurp6 su tierra y sus derechos, quien tenga el derecho de

elegir a los representantes de sus víctimas? Esta mala intentona debe terminar y

los amigos de Israel deben ponerle fin.

Hemos traído el problema de Palestina a las Naciones Unidas con el propósito

de corregir los resultados de la conspiración que llevó a la partición y para

restablecer los derechos a quienes los tienen. Desde 1947 estamos presenciando una

cadena de actos criminales que se cometieron y prosiguen cometiéndose en Palestina,

si el apoyo que Israel recibe de ciertos Estados estimula su intensificación y le

concede una cierta inmunidad temporal contra el castigo, entonces leamos la

historia de las guerras y de las invasiones terroristas. Veremos que la historia

no registra a sus perpetradores y ni siquiera sus rastros. A menudo la historia ha

presenciado regímenes que perpetraron el terrorismo, pero nunca registró un solo

régimen que se creara y mantuviera mediante el terrorismo.
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La información examinada por el Comité no deja la menor duda de que Israel

persiste con su política de confiscar tierras pertenecientes a los árabes y de

expandir la creaci6n de asentamientos en las tierras ocupadas. Israel continúa su

política de amenazar con la incorporación gradual a sus designios, econ6mica y

administrativamente a las tierras árabes que aún quedan y crear las condiciones

para obligar a la población palestina a dejar su tierra.

El pueblo árabe palestino - lo repito aquí - es la mayor y más seria realidad

del problema palestino y su posición en el escenario internacional y sus plenos

derechos son el punto focal y el único camino hacia una solución. Si Israel quiere

negar esto se está destinando el papel de terrorista, que ha sido la base de su

presencia en tierra árabe. La vida del opresor es corta, por mucho tiempo que se

quede. Como Israel ha optado por la guerra para actuar en tierra árabe,

indudablemente, habrá de perder la batalla final, no importa cuánto dure, porque

tendrá que enfrentarse a un gran océano de naciones árabes y musulmanas.

El Comité expresa en su informe que no hay solución posible para el Oriente

Medio si no se tienen en cuenta las aspiraciones legítimas del pueblo palestino.

Los derechos legíttmos e inalienables del pueblo palestino se restablecerán si el

pueblo palestino vuelve a su patria y a sus propiedades y si se consagra su derecho

a la libre determinación, la independencia y la soberanía nacional.
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El Comité también reafirm6 ante nosotros que la participaci6n de la

Organización de Libet~~i6n de Palestina (OLP), el único y auténtico representante

del pueblo palestino, en una base de igualdad con todos los demás participantes,

resulta indispensable en todo propósito de paz en el Oriente Medio. Este factor

esencial es claro.

El camino más seguro hacia la soluci6n del problema palestino es el proceso de

paz propuesto por los árabes en el Plan de Fez, de 1982, que representa los mayores

sacrificios árabes para resolver la cuestión, a pesar de la falsedad de la

argumentación israelí y de todos los actos que ha cometido. Cuando Israel niega

inclusive esto, tiene que saber que el tiempo no ~~rre en su favor ni está de su

parte. El tomar ventajas aprovechando una oportunidad militar que le es

temporalmente favorable y va contra la marcha de la historia, no hace que el

establecimiento de un Estado sea parte de la historia. Ellos están desperdiciando

una oportunidad que tal vez nunca vuelva a presentárseles. Para toda persona con

tino resulta claro que la nación árabe y musulmana, por vez primera desde que se

enfrent6 hace 50 aftas a la superioridad técnica israelí, está venciendo esa

superioridad con paso rápido. No pasará mucho tiempo antes de que se refleje su

natural superioridad, apoyada por el gran impacto que significa la poblaci6n, que a

su vez impondrá un arregl.o pac!fico y justo, independientemente de que los

sionistas lo acepten o no.

En el Reino nuestra posición es firme y clara. Estamos plenamente

comprometidos con el pueblo palestino en el sentido de restablecer sus plenos e

inalienables derechos nacionales, así como su derecho absoluto a la libre

determinación y a la creación de su propio Estado en el suelo nacional, bajo la

dirección de la Organizaci6n de Liberaci6n de Palestina (OLP), su único

representante legítimo. Esta es la posición de todo árabe y musulmán, y de toda

persona justa; el Reino la aprob6 y está plenamente comprometido con ella. Fuera

de toda sombra de duda estamos convencidos de que el único camino para una paz

justa ha de ser que se aseguren los derechos nacionales palestinos. No puede haber

paz justa sin la realización de la plenitud de los derechos de ese pueblo, duefto de

esa tierra, y no hay paz que pueda establecerse o perdurar si no es justa.
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Palestina se encuentra al tope de la lista de casos de injusticia cometidos contra

el hombre en este siglo. Es una injusticia que ha impedido al pueblo palestino

vivir en la tierra de sus padres. Cuando uno intenta considerar esta cuestión ante

la Asamblea General de las Naciones Unidas, se queda perplejo y no sabe qué vía

tomar al analizarla. ¿La hemos de analizar desde el punto de vista de los

principios de la Carta de las Naciones Unidas, del derecho internacional o de los

derechos humanos, o tal vez de las numerosas resoluciones internacionales aprobadas

sobre el tem~?

Quedamos perplejos porque el hecho de que la cuestién continúe sin

solucionarse significa una violación flagrante de todos estos principios e

instrumentos.

Nos quedamos aún m6s perplejos al saber que las Naciones Unidas - Organizl!Ici6n

en cuya sala nos estamos reuniendo hoy - es la principal responsable de esta

ouestión. Fueron las Naciones Unidas las que aprobaron la resolución internacional

más injusta que se haya aplicado contra un pueblo en la Tierra. Lamentablemente,

las Naciones Unidas después fueron incapaces de restituir los derechos a sus

legítimos dueftos para mitigar sus sufrimientos por esa injusticia. En

consecuencia, los acontecimientos toaaron un camino totalmente distinto, en clara

violación de los principios sobre los cuales debe bas~rse esta Organización.

El p~Oblema se exacerba cada vez más desde que Israel - después de que la

voluntad internacional, unida durante algún tiempo y expresada a través de una

serie de resoluciones internacionales basadas en la restitución de los derechos a

sus legítimos dueftos -, Israel el usurpador, el agresor, se apart6 de la tendencia

principal de la opinión pública. Apoyado por Potencias aliadas a él, desafi6 la

voluntad internacional, rechaz6 y se neg6 a aplicar las resoluciones de las

Naciones Unidas destinad~s a buscar una solución a la cuesti6n de Palestina.

Pero no par6 allí, y expuls6 de su tierra a los palestinos, dispersándolos,

saqueando su tierra y expropiando sus propiedades. Y fue más al16 todavía, en

contra de los legítimos habitantes que permanecían en la tierra de Palestina

prac~ic6 todo tipo de opresián, tortura y actos de barbarie por medio de sus

fuerzas de ocupación, imponiendo una política de mano de hierro, arrestos

domiciliarios, expulsiones, fabricación de cargos falsos, -.xpropiaci6n de
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tierras, construcción de asentamientos, demolición de hogares, impedimento a los

dueftos de la tierra de utilizar fuentes de agua, una política de castigo colectivo,

ametrallando a los manifestantes, incluida gente joven, y la frecuente imposición

de toques de queda.

Kuwait condena firmemente esas prácticas inhumanas y cree que los Estados que

de la boca para afuera siguen apoyando los derechos humanos, realmente deberían

elevar sus voces no s6lo para denunciar esa política, sino también para ejercer

presión a fin de ponerles fin. Estos Estados pueden influir en Israel en virtud de

las relaciones especiales que mantienen con él.

El Comité Especial de las Naciones Unidas encargado de investigar las

prácticas israelíes que afectan a los derechos humanos de la poblaci6n de los

territorios ocupados, en su último informe a la Asamblea General expres6 que la

política israelí en los territorios árabes y palestinos ocupados ha llevado a una

intensificación de la violencia.

Cuando uno lee las disposiciones de los artículos de la carta de La Haya,

de 1907, del Cuarto Convenio de Ginebra, así como la Declaraci6n Universal de

Derechos Humanos, de 1948, llega a la conclusi6n, con respecto a Israel, de que es

una entidad que constituye la amenaza más grave a los valores humanitarios

fundamentales y al más sencillo de los derechos humanos.

Pero los acontecimientos no terminaron ahí. Israel continúa construyendo

colonias en la Ribera Occidental y en la Faja de Gaza. Las últimas estadísticas

demuestran que las tierras expropiadas por Israel en los territorios ocupados de la

Ribera Occidental desde 1967 a la fecha constituyen la mitad de las tierras de esa

regi6n. Eso pone en claro que los asentamientos sionistas son un medio, un

objetivo y la base de la entidad sionista a expensas de la sociedad y de la

comunidad árabe, que ha estado allí desde los tiempos remotos hasta la actualidad.

Desde este foro Israel advierte a la comunidad internacional que los peligros

inherentes en esta política de asentamientos que condonan Estados OCcidentales

influyentes no son una amenaza pasajera. Llevan en sí el germen de tremendas

consecuencias para el futuro de la región y para la paz y la seguridad

internacionales.
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El principal plan de los colonos sionistas tiene por objeto aislar vitales

centros de pj)blaci6n ~rabes y quebrar la integridad demográfica de los territo~ios

árabes ocupa'dc~, a fin de dividirlos en pequenas regiones geográficas y

administrativas con el objeto de aislarlos. Dicho plan se basa también en sembrar

el espíritu de odio contra los árabes y estimular el sentimiento de superioridad y

arrogancia de los colonos extremistas, quienes pueden portar armas, lo que, por

cierto, está prohibido a los habitantes árabes.

Una minoría de los Estados Miembros de esta comunidad internacional continúa

insistiendo en violar los principios y los nobles valores por los que ellos mismos

luchacon en diferentes momentos de su historia. No creemos que haya mejor ejemplo

de esta con,tradicci6n que su oposici6n a la legítima resistencia palestina. Esos

Estados ve~leraron y siguen v~nerando a los movimientos de resistencia contra el

nazismo y E!l fascismo en Europa, pero vemos que, al mismo tiempo, niegan este

derecho sagrado al pueblo palestino, un pueblo cuya tierra ha sido usurpada, un

pueblo que busca poner fin a la horrible ocupaci6n israelí, un pueblo que trata de

recuperar l;US derechos legítimos. según esa minoría de Estados el pueblo palestino

no tiene dlerecho a combatir por su dignidad, ni tampoco puede luchar por la

libertad e independencia de su tierra.

El Primer Ministro de Francia, Sr. Jacques Chirac, hace muy poco dijo en una

entrevista concedida al periódico Washington Times:

"Los israelíes se enojan cuando una bomba explota frente al Muro de los

Lamentos. Pero parece que ellos olvidan que los árabes están viendo c6mo los

israelíes bombardean campamentos palestinos. Ellos están asesinando e

hiriendo a toda clase de personas inocentes."

He hecho esta cita simplemente porque las palabras de un dirigente de una

Potencia c~cidental importante refutan las reivindicaciones de la maquinaria

propagandística israelí en materia de terrorismo y sus intentos por presentar la

legítima resiste~cia palestina como una accién terrorista, así como sus esfuerzos

por desvirtuar la realidad de la patria árabe en general.

Lo que debe afirmarse y reafirmarse hasta que se devuelvan los derechos a sus

legítimos titulares es que no se logrará ninguna solución en el Oriente Medio,

cualquiera fuere, mientras algunas personas sigan olvidando la causa del pueblo

palestino y continúen negándl>se a ponerla a la cabeza en la escala de prioridades.

La causa de ese pueblo está relacionada con la paz y la seguridad en todo el

mundo. Kuwait no puede aceptar una soluci6n de la cuesti6n de Palestina que no se
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base en la legittaidad internacional repre8entada en la necQ8idad de que I8rael se

retire de la Ribera OCcidental, de la Ciudad santa de Jeru8Dl'n, la paja de Gasa y

todos los territorios 'rabes ocupados, o que no se base en el regreso de los

refugiados a su patria y en la restituci6n de los derechos legítiaoe al pueblo

palestino, especialmente su derecho a la libre determinaci6n y al est~~leci.iento

de su propio Estado independiente, con la direcci6n de su 6nico r~presentante

legíttmo, la Organizacl6n de Liberaci6n de Palestina (OLP).

Dentro del mar~o del inter's de Kuwait por esta legitimidad, pedimos que se

acelere la convocaci6n de la Conferencia Internacional de la Paz para el Oriente

Medio, que se ocuparía de la cuesti6n de Palestina caao centro de la lucha en la

regi6n. Pedimos que se ponga t'rmino a loe cbst'culos artificiales e

injustificables con que tropieza esta exigencia intern&Cional un'n1.e, expresada
por la re801uci6o 38/58 C de la Asamblea Gener.l. Instamos una vez -'8 a los

miembros permanentes del Consejo de Seguridad, que tienen la responsabilidad

pr~ncip8l por el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, a que no

escatimen esfuerzos por quebrar ese estancamJ.ento artificial impueoto a todos los

esfuerzos regionales y mundiales tendientes a encontrar una soluci6n justa para el

problema palestino, de conformidad con los principios de la carta de 18S Naciones

Unidas y la voluntad de la comunidad internacional.

Kuwait tambi'n insta al Secretario General a que contin6e perseverando en sus

esfuerzos y buenos oficios encaminados a la convocaci6n de esa Conferencia

Internacional. Asimismo, lo instamos a que recurra a toda la capacidad de la
Organizaci6n mundi~l con miras a avanzar hacia un~ soluci6n de la cuestl6n de

Palestina, de manera que el pueblo palestino pueda decidir librement~ 8U futuro y

concretar búS aspiraciones y anhelos legítimos de establecer su propio Estado

independiente en su propia tierra nacional.

Sr. NETANYAHU (Israel) (interpretaci6n del 1091'S): Deseo comenzar con
una cita:

-Lo que est' ocurriendo al pueblo palestino es motivo de gran ansledad.

Nuestros j6V'enes abandona.1 sus cuevas en los campamentos de refw;iados y se

están construyendo casas lujos5s en Aán, Beirut, Damasco y Bagdad. una ve.
que se mudan a esas casas espaciosas, comienzan a olvidar los antiguos hogares

en que crecieron e inclusive t3l vez 8U naciQn8lidad y su identidad.-
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El orador es un alto funcionario de la OLP, citado recientemente en el periódico

al=Qabas de Kuwait. Continúa diciendo:

"Los dirigentes palestinos están preocupados por este fen6meno y han decidido

que hay que p. 1in si queremos recuperar la Palestina. Decidimos

mantener la existencia de los campamentos palestinos, las chozas y pequeftas

casas hechas de cart6o. Comprendemos que esa transici6n masiva de los j6venes

a casas nueva~ y lujosas significa que han encontrado otra patria."

El aspecto notable de esta declaraci6n es su franqueza. Pone al descubierto la
raz6n principal por la que no se han resuelto los problemas de los refugiados

árabes palestinos. La OLP, aparentemente interesada en su soluci6n~ en realidad

está dedicada ~ perpetuarlos. Y esto explica también por qué los otros problemas

de refugiad(~ de este siglo - de mayor complejidad y magnitud, pues afectan a unos

50 millones de seres humanos - han sido resueltos felizmente, mientras que el

problema de los refugiados árabes palestinos persiste y ha persistido casi SO aftos

después de su iniciaci6o.

Según su propio reconocimiento, la OLP quiere volver a llevar a su pueblo a

las chozas de ._~rt6n y a las cuevas para, utilizando sus palabras, mantener los

campamentos de refugiados, sin importarle el sufrimiento, la degradación o la

miseria humafil a que someterían a su propio pueblo. Además, la OLP está tomando

640ra medidas activas para lograr que se siga su política. Se opone a toda

iniciativa tendiente a mejorar la suerte de los refugiados. No est~ hablando aquí

solamente de las iniciativa~ israelíes, como la propuesta ministerial que

presentamos en nuestro gabinete en el sentido de hacer un aporte masivo de fondos y.

llevar a cabo pr~ectos de desarrollo par~ resolver los problemas pendientes de los

refugiados en jurisdicci6n israelí. No son muchos, pero queremos que se los

resuelva por completo. No son únicamente esas iniciativas las que la OLP trata de

bloquear. Ha tratado de bloquear iniciativas árabes y propuestas árabes tendientes

a hacer lo mismo, y lo hace con violencia si es necesario. La OLP sabe que sin

refugiados no hay OLP. Por lo t.anto, debe haber refugiados.

Comencé con esa cita porque me lleva a una verdad m's amplia acerca del

conflicto árabe-israelí. No hay nada intrínsecamente insoluble en cualquiera de

los aSPectos en pugna. Ya he hablado de los refugiados, pero lo mismo se aplica a

los territorios en litigio y la ausencia de límites mutuamente convenidos. Durante

este siglo se han resuelto pacíficamente muchos conflictos de este tipo referidos a
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territorios más grandes y fronteras más extensas. Si todo se tratara de esto, es

decir, de una controversia territorial, hace tiempo podíamos haber llegado a una

soluci6n. Pero no 0610 se trata de esto. La cita que acabo de hacer sobre las

expresiones iniciales, así como otras declaraciones hechas por la OLP, lo seftalan

~e manera absolutamente clara. La idea, utilizando una frase de esa cita, es

-recapturar a Palestina· que, como lo declara explícitamente la Carta de la OLP,

significa la liquidaci6n de Israel y, de paso, la de Jordania.

Hay dos consecuencias inmediatas de esta política. En primer término, si por

definici6n hay que liquidar a Israel, no puede ser parte de ninguna negociaci6n de

paz, salvo las destinadas a preparar su propia aniquilaci6n o desaparici6n. En

segundo término, cualquier árabe que renuncie a tal política y procure una

auténtica adecuaci6n será violentamente censurado y, si es necesario, liquidado.

Esto fue, realmente, lo que ocurri6 con el Presidente Sadat de Egipto, sobre cuya

tumba bai16 Yasser Arafat, y ese fue el destino de cientos de líderes árabes

palestinos moderados, que han sido exterminados por la OLP a través d~ los aftos.

En realidad, aun recientemente cualquier Jefe de Estado árabe que ha tratado o se

sospechaba que trataba, de negociar con Israel, le ocurri6 lo mismo, y ha vivido

bajo la amenaza del asesinato.

El 'sultado de este clima de temor es que se dificulta llevar a cabo

cualquier negociación entre árabes y judíos, y a menudo resulta imposible. ¿c6mo

pueden resolverse las cuestiones pendientes sin negociaci6n? En otras palabras, lo

que ha obstaculizado la paz es la falta de negociadores, una ausencia que se

asegura por el reino del terror. Este terror árabe, que comenz6 en la primera

parte de este siglo, antes de que fueran refugiados, antes de que hubier~

controversias territoriales, antes de que hubiera inclusive Estados independientes

en la regi6n r ha asesinado más árabes que judíos y ha asegurado la continuaci6n del

conflicto.

Desde esta tribuna hemos escuchado hoy, y escucharemos durante la continuaci6n

de este debate, hemos escuchado constantemente que el problema palestino provoc6 el

terrorismo. Pero lo opuesto es también verdad, es el terrorismo el que provoc6 el

problema palestino. He ahí por qué la campana de terror - de terror árabe 

comenz6 en el decenio de 1920, mucho antes de que existieran incluso los agravios

declarados por quienes defienden el terror árabe. La mera posibilidad de la

coexistencia pacífica entre árabes y judíos ha suscitado la ira de los terroristas

árabes, desde Bajeroin el-Hussein!, quien celebr6 un pacto con Hitler para
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exterainar a los judios, hasta el Ayatollah Khomeini, con quien Yasser Arafat ha

hecho arreglos similares. Loa objetivos del terrorismo árabe continúan sin

cambiara conflictos, no transacci6n, liquidaci6n, no liberación.

Aquellos que afirman que la falta de paz fomenta el terrorismo están

equivocados. Bs el terrorismo más que cualquier otra fuerza lo que garantiza la

falta de paz y hay una simple ra~6n para ello. La paz y el terrorismo son la

antítesis uno del otro. El terrorismo rechaza la política, y la política es la

801uci6n no violenta de conflictos. El terrorismo no tolera el proceso esencial de

lograr la soluci6n pacífica de las controversias, mediante negociaciones directas

entre las partes. El terrorismo procura, no negociar con sus adversarios, sino

liquidarlos. He ahí por qu6 interesa a los terroristas - e interesa a la OLP - que
nunca haya paz.

De aquí surge que, si uno debilita el terrorismo, fortalece la paz, y esta ha

sido la política de Israel: aplastar las fuerzas del terrorismo mientras se

procuran negociaciones políticas con nuestros vecinos. Hasta que lleguemos a tales

negociaciones continuaremos fomentando la coexistencia pacífica y mejorando el

estándar de vida de árabes y judíos por igual.

Nos alientan signos de realismo y de apertura de ciertos círculos en el mundo

árabe. La reciente reun16n entre el entonces Primer Ministro Peres y el Rey HaSBan

de Marruecos es uno de tales signos. Otro es la decisi6n de Jordania de eliminar

las bases activas de la OLP en su territorio. Si bien seftalo estos signos

positivos, también debo poner de manifiesto que hay otros signos, signos de que las

principales maquinarias de terror - la OLP y sus diversas opciones - están

comprometidas a invertir esa direcci6n. La OLP ha anunciado recientemente que

acrecentará su campafta de "lucha armada", que es un eufemismo del terror. He aquí

que advertimos el ataque asesino recientemente llevado a cabo en el Muro

OCcidental, el sitio más sagrado del pueblo judío, y los recientes asesinatos y

atentados criminales contra palestinos árabes moderados y, por supuesto, la

reciente matanza de los fieles en la Sinagoga de Estambul.

Estos ataques hablan elocuentemente, y nos dicen que se trata de algo

fundamental acerca del terrorismo. Nos dicen que los medios y los fines del terror

están indisolublemente vinculados uno al otro, debido a que los medios del terror,

en la realidad, indican, sin lugar a dudas, cuáles son los verdaderos fines.
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Lo que podría hacer la OLP a los súbditos árabes, sl tuviera el poder, ya ha

sido presenciado en el Líbano. Allí puede verse hoy que los habitantes shiitas

locales resisten vigorosamente los intentos de la OLP de volver & la regi6n, debido

a que recuerdan bien los 10 aftos del terror de la OLP, el pillaje y las

violaciones. y ¿qué podría hacer la OLP con los judíos de Israel si en un momento

tuviera el POder de hacer lo que realiz6 en Bstambul? Haría un pl6gromo, en sus

propias palabras, -para purificar a Palestina con sangre-.

Hay otla cosa más peculiar de las fuerzas del terror - de todas las fuerzas

del terror - y ello fue comprendido hace 100 aftos por Dostoievskl. Describi6 lo

que ocurría cuando un grupo de terroristas decidía que uno de sus miembros es un

traidor a la causa, y le matan. En este caso, dice Dostoievski que se cierra un

circulo de sangre. Ellos son esclavos para siempre de las fuerzas del temor, del

temor mutuo y de la desintegraci6n moral.

Esto es exactamente lo que está ocurriendo hoy con la OLP. Ahora se ha

desperdigado en una serie de facciones, cada una de las cuales proclama representar

la causa auténtica, y cada una de las cuales asesina a miembros de la otra en forma

implacable. Esto lo dijo un dirigente palestino recientementel

-Actualmente la OLP no existe, en teoría, sí. El dinero de la OLP no se

ha gastado en interés de los pueblos palestinos. Si alguien dice que Khaled

Al Hassan- - que es uno de los jefes ayudantes de Arafat - -tiene más capital
que una familia Kuwaiti, qué significa eso? Arafat estuvo unido a cinco de

nuestros amigos. Ellos cortaron sus vínculos con él. Tres de ellos eran

ingenieros en Al-Bakka, en el Líbano. Inclusive, el Presidente Assad no creía

lo que había ocurrido, hasta que le narraron los detalles del incidente. R

Esto es mucho decir. El orador, incidentalmente, es Abu Nidal, nuevamente citado

en Al-Qabas.

No podemos confiar en que el proceso de violencia interna detenga las fuerzas

del terror. Debemos tCllllar medidas activas para defendernos contra la campana de

terror, para resistir sus esfuerzos de subvertir el proceso de paz. Me temo que es

así como en esta Asamblea General un intento de esa naturaleza puede hacer fraca~ar

un genuino acercamiento, tal sería la convocaci6n de una conferencia internacional

que POdría dictar términos a Israel, en lugar de permitir un intercambio directo Y

~ranco entre Israel y sus vecinos. Actualmente esos esfuerzos se concentran en la

conferencia preparatoria de los miembros permanentes del COnsejo de Seguridad.
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La idea supone una solu~ión impuesta, e Israel se opondrá a ella. Como dijo el

Viceprimer Ministro Peres recientemente,

-parecería que ee trata de traer a l~ suegra a la boda, sin traer al novio ni

a la novia.-

y lo que es peor, dos miembros permanentes del Consejo de Seguridad - la uni6n

Soviética y la República Popular de China - no tienen relaciones diplomáticas con

Israel. La Unión Soviética, inclusive, votó en contra de la aceptaci6n de las

credenciales de Israel ante las Naciones Unidas. Entonces, ¿c6mo puede hablar

seriamente acerca de la conferencia de paz en que participe Israel bajo los

auspicios de las Naciones Unidas, cuando se une en un esfuerzo que efectivamente

pide la expulsión de Israel de las Naciones Unidas?

Existen otras formas de lograr la paz. El conflicto entre Israel y los

Estados árabes puede ser resuelto. Puede encontrarse solución a los problemas

pendi~ntas, incluido el problema de las fronteras, el de los refugiados, el de las

aspiraciones conflictivas. Pero el requisito esencial es alejar la violencia y el

terror y abrir negociaciones directas entre las partes. Este es un esfuerzo que

merece no sólo el apoyo de los judíos y de los árabes, sino de todos aquellos que

en la comunidad internacional están auténticamente interesados en poner fin

pacíficamente a un conflicto que podría haber sido resuelto hace mucho tiempo.

Se levanta la sesi6n a las 13.00 horas •
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